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HUMANISMO: ¿FUERZA DÉBIL?
 
El humanismo es la tercera escuela de pensamiento en el campo de la psicología clínica, que
dio una visión del ser humano completamente diferente de los enfoques conductistas o
psicoanalítico. Se dice que es la “tercera fuerza” por haber sido la última escuela en surgir;
ésta denominación de “tercera fuerza”, le da una connotación de debilidad, le resta
importancia y le atribuye un menor grado de conocimiento. Esto es precisamente lo que me
cuestiona ¿por qué la psicología subestima el humanismo, siendo este una parte de su
totalidad?
Nos dedicaremos entonces a hacer una reflexión breve teniendo en cuenta aspectos como:
       El hecho de que el humanismo sea una corriente ecléctica, ha sido suficiente para
pensar que no tiene ni unas bases sólidas ni un marco teórico definido. ¿Tendría que ser
inflexible y radical para ser totalmente aceptada?
       ¿Cómo puede verse el humanismo desde un paradigma complejo?
       Nuestra sociedad puede estar necesitando recuperar la parte humana que está
escondida detrás de las guerras y las máscaras, que nos hacen ver como especies de
máquinas supervivientes.
Me parece pertinente subrayar la validez de la teoría humanista, sin ignorar que tiene
limitaciones, para así eliminar la premisa de que sólo las personas que tienen una menor
capacidad o un nivel poco considerable de conocimientos, poseen una orientación humanista,
lo que ha llevado a rebajarle prestigio a esta escuela.
El humanismo es una corriente ecléctica, eso es indiscutible, lo que no implica
necesariamente que no cuente con su propio marco teórico, ni que no tenga una dirección
definida. Hablaremos de algunas de sus teorías:
El humanismo abarca al ser humano en su totalidad, como un ser con intenciones, planes y
ambiciones y no como “ellos” o “superyós” batallando entre sí ó como sucesiones de
conexiones entre estímulos y respuestas; es decir, no limita el comportamiento humano a
determinadas causas, por el contrario, posee una visión mucho más amplia del hombre, en la
que incluye aspectos como la capacidad que éste tiene para su crecimiento personal positivo
y capacidad de cambio. En este sentido, contradice al conductismo, porque no ve al ser
humano como una víctima pasiva de las circunstancias o de las experiencias previas, sino
como alguien que se esfuerza para conseguir su propio desarrollo y satisfacer su propio
potencial.
Los psicólogos humanistas consideran el ejercicio de la libre elección y el deseo como algo
importante para la conducta psicológica sana del ser humano, rechazan la presentación
fragmentaria de una mente en conflicto perpetuo consigo misma, tal y como lo presentan los
psicoanalistas y también rechazan la representación atomizada de la conducta humana de los
conductistas. Afirman que varios factores pueden combinarse para influir en una persona,
además de ser seres complejos con sus propias ideas y planes, este es el concepto de
motivación e intencionalidad en la conducta, lo que quiere decir que no siempre se hacen las
cosas por dictados del inconsciente ó por respuestas a estímulos, también pueden ser
planificadas.
A diferencia del psicoanálisis, consideran que los problemas aparecen cuando el esfuerzo se
frustra, porque el ser humano tiene una gran necesidad de aprender cosas nuevas, llegar a
tomar sus propias decisiones y de controlar su conducta. Si no puede hacerlo, aparecen la
neurosis, los conflictos de personalidad e incluso los trastornos psicóticos.
Otro concepto fundamental de la psicología humanista es la autorrealización. Para Maslow,
uno de los principales representantes de la escuela humanista, implica alcanzar un estado
donde se satisfacen todas las necesidades y los sujetos pueden alcanzar todo su potencial.
Para Carl Rogers, otro importante representante, significa un proceso en el cual todos
intentamos desarrollar y hacer realidad nuestro potencial.
Con esto, podemos concluir que se toma a la persona como un todo global en la psicología, y
es por esta misma complejidad, que hay que estudiarla desde diferentes ámbitos; ésta es la
razón de su eclecticismo. Esta misma diversidad en sus contenidos, es la que la convierte en
una corriente flexible y poco radical; esto es razonable, ya que al estudiar al ser humano
desde una perspectiva global, debe retomar aspectos importantes de otras corrientes que
complementen su teoría, la cual podemos ver que sí está definida, muestra de ello son las
ideas expuestas anteriormente.
La psicología por ser una ciencia que estudia la subjetividad de los seres humanos, no puede
ser vista desde un paradigma de la simplicidad, donde todas las ciencias para ser validas
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deben basarse en métodos experimentales, donde todo sea medible y cuantificable; lo
anterior denota la gran acogida y aceptación que ha tenido el conductismo dentro de la
psicología, al acomodarse al modelo de las ciencias naturales, que conforman el paradigma de
la simplicidad que ha dominado por tanto tiempo. Sin embargo, la psicología no cabe dentro
de este paradigma, porque el ser humano no puede ser estudiado de una forma tan limitada.
Esto es a lo que apuntan nuevas escuelas que han surgido dentro de la psicología, como el
humanismo, que solo puede ser entendido y aceptado dentro de un paradigma complejo, en
el cual toda realidad tiene un carácter multidimensional. No puede verse desde un paradigma
simple, porque no es posible el estudio científico de la personalidad, en el cual prima el darse
cuenta de su propio potencial.
Podría pensarse que aquellos que no aceptan la psicología humanista, que solo consideran
verídicos los postulados de las corrientes predominantes hasta hoy: psicoanálisis y
conductismo, se encuentran anclados aún en un paradigma de la simplicidad; podría
interpretarse de alguna manera, como resistencia al cambio, al no aceptar nuevas teorías o
consideraciones sobre las personas.
Lo que rechaza el paradigma de la complejidad, es la existencia de un saber total, como dice
Moran: “estamos condenados al pensamiento incierto”, por ello no podemos decir que alguna
escuela psicológica posea la verdad absoluta.
Así, los que se sitúen en un modelo complejo de la realidad, podrán encontrar valiosas las
tesis del humanismo, sin dejar de reconocer la importancia de las demás corrientes. El
paradigma de la complejidad nos proporciona una visión más amplia de la realidad,
especialmente para estudiar algo tan complejo como el ser humano.
Algunos críticos afirman que las teorías humanistas proponen un punto de vista
excesivamente optimista de las personas y no toman en cuenta lo malo de la naturaleza
humana. Otros sostienen que el punto de vista humanista, favorece el egocentrismo y el
narcisismo y refleja los valores occidentales del logro individual mas que el potencial humano
universal.
No se trata de adoptar una posición idealista, en la cual se espere con optimismo que las
soluciones a los problemas le lleguen al hombre gracias a su bondad. Tampoco es productivo
trasladarnos al otro extremo para pensar lo que dice Lacan “no hay almas bellas” es decir,
no hay almas justas ó lo que dice Freud “todos los seres humanos desde el nacimiento
tienen una dotación para hacerle daño al otro y esta disposición le genera un goce”. De ser
así, nada valdría la pena, si no tenemos algo de buenos ni nunca llegaremos a tenerlo, todas
las continuas luchas que desatamos son en vano, nuestra existencia no tiene sentido alguno;
finalmente somos malos por naturaleza y no hay nada que hacer para remediarlo.
Se trata solo de acordarnos que ante todo somos seres humanos, que tenemos algo de
bueno y también contamos con limitaciones. Pienso que nuestra sociedad esta
deshumanizada, tratamos de ocultar nuestros valores detrás de las acciones violentas ó de
indiferentes, porque consideramos que dar a conocer nuestra parte humana es muestra de
debilidad o cobardía.
Por lo anterior, considero que el humanismo podría tener una gran aplicabilidad en nuestro
país, porque podría servir para que las personas descubrieran en si mismas unas capacidades
y potencialidades que pueden desarrollar y así pensar en un posible sentido de la existencia.
Esta es una visión contemplable, especialmente para la “psicología social”.
No estoy tratando de restarle importancia a las demás escuelas psicológicas, es comprensible
que todas son necesarias y cada interesado en este campo, optará por la que perciba más
valiosa. Lo que sí pienso es que Colombia es un país totalmente influenciado por otros
países, mas si se trata de potencias mundiales y, el campo de la psicología no ha sido la
excepción.
Me atrevo a opinar que el psicoanálisis y el conductismo han tomado mayor fuerza en la
psicología Colombiana, porque así lo han impuesto otros países. La importancia que les
hemos asignado, ha sido porque en EE.UU. y Alemania son predominantes, más que por sus
propios contenidos.
Es hora de mirar a la psicología como una totalidad y no como partes diferentes contenidas
en una unidad; considero que tanto el humanismo como las otras corrientes son respetables
y dignas de ser consideradas importantes.
Solo nos queda pensar cual inclinación que tomemos en la psicología es mas necesaria en
nuestra sociedad.
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